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EL DR. LLAVERIA, CANÓNIGO 
Seria indudablemente faltar nt compañerismo y a la amistad que nos t u í o uni-
dos con el Canónigo Dr. Llaveria, camarada nuestro que fué en aficiones de arqueo-
loaia y de arte, y simpático colaborador de este BOLKTIN, omitir en estas páginas la 
triste nueva de su muerte, acaecida en 5 del actual octubre, siendo arrebatado en 
la flor de su edad y en el vigor de la juventud de sus 46 años con la mayor de las 
sorpresas, y muriendo como mueren los justos, y en la más clarividente plenitud 
de sus facultades. ¡ Asi cayó el araiao, como tronchado per rápida enfermedad, en 
el sonreír de su Vidal 
Su muerte, además de sorprender, sintióse en Tarragona, no solo por las cir-
cunstancias que la acompañaron, sinó por ser, el Dr. Llaveria, de todo» popular-
mente conocido y tener aquí vastas relaciones adquiridas durante los años de su 
sacerdocio, casi todos ellos pasados entre nosotros y en los que su bondad, su sen-
cillez y su modestia, granjeáronle estimación y simpatías, habiendo llenado su 
ministerio sacerdotal, ejercido con gran celo y caridad, con hartos ejemplos y obras 
buenas, que a muchos alcanzaron, apesar de saberlas él velar con maña piadosa y 
encubrirlas con la bendita sombra de un acendrado amor evangélico, en que siempre 
quiso inspirarse, sintiéndose acérrimo enemigo de todo enfatismo vano y fútil 
ostentación. Esto esplica de seguro el que se gozase tanto en ser modestamente 
llamado .fíossè.i Anton, y el que arreciara contra aquellos que le dieran el trata-
miento de doctor. 
Entendido como era en achaques de letras, y de séria formación intelectual, 
llamado que fué el Dr. Llaveria por sus superiores al periodismo, dirigió durante 
16 años el diario La Cruz, en cuyo palenque vióse precisado a librar toda clase 
de batallas y a poner a prueba el temple de su carácter de sacerdote y de español 
de cepa, su ilustración, sus conocimientos y toda su cultura, ganándose en ello menos 
gloria que sinsabores y habiendo sido más de una vez temiblemente amenazado por 
los tribunal«s, cosa por cierto no muy halagüeña- Conocedor experto y enamorado 
de los clásicos castellanos, de sus poetas, de sus prosistas e historiadores todos, 
antiguos y modernos, que amó con delirio como si tales autores fueran nacidos en eí 
riñón de su tierruca montañesa, Vilanova de Prades, su pueblo natal, de tan dis-
tinta psicologia por cierto de los de aquellos, logró formarse un estilo propio, cor-
tado y abundante, que matizaba a sus voluntades y quereres, por haber sabido aden-
trarse, el Dr. Llaveria, franca y briosamente en las cuestiones más sutiles y conocer 
los secretos de la lengua de Cervantes, de Solis y de Valera, de Santa Teresa, 
Fray Luís y Menéndez Pelayo, a los que adoraba, no solo por el fondo de sus 
obras, sinó también por tos valores y quilates sin fin de sus estilos y lenguajes. 
Patentes estan en las colecciones del mentado diario, en corroboración de nuestro 
aserto, sus artículos periodísticos y sus variados trabajos y hay para do lemos hon-
damente de que una muerte tan prematura no le permitiera legarnos siquiera un 
libro, ona sola obra a quien podia muy bien escribirla sin menSua alguna, o mejor, 
con é?(ito seguro. 
Sabemos, no obstante, y queremos consignarlo aquí, por conocer privadamente 
hermosos fragmentos, que el Dr. Llavería dejó acabada del todo, y pasada ya por 
la censura eclesiástica, y casi a punto de imprimir, una novela de costumbres, titu-
lada Los curas en flor (recuerdos del seminario), y otra inacabada que intitulaba 
El desconocido, en las cuales el modesto autor iba a ocultarse bajo el pseudónimo 
de Primitivo Febrer, y quisiéramos que alguien recogiera y publicara, siquiera res-
pecto de la primera mencionada, para honor de la lengua castellana, que cultivó el 
Dr. Llavería como pocos, y para recuerdo y buen nombre del que con tanto cariño 
y modestia la escribió y se gozaba ya preparándola para la imprenta, cuando le 
sorprendió la muerte. 
No hay para que decir si la moral de ta novela en cuestión, podría o no ser de 
uti l idad a las actuales juventudes, andariegas por caminos perdidos y sin salida 
feliz y salvadora. 
E l Señor tenga en su gloria al digno sacerdote, al periodista abnegado, al escri-
tor culto, y no olvidemos los amigos al amigo y compañero, quien en sus últimas 
horas sobre todo, nos dejó tan altos ejemplos que imitar! 
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EL EDIFICIO MUSEO-BIBLIOTECA 
Tomamos del diario local Tarragona, del 22 de septiembre último, el siguiente 
texto, que por referirse a un asunto en et que está entrañablemente interesada esta 
«Real Sociedad Arqueológica>, hacemos nuestro en todos sus puntos. Dice así el 
mencionado diario: 
«Anoche recibimos la siguiente nota de la Alcaldia de esta capital; 
La Alcaidía ha recibido una carta del Senador por esta provincia D. Mat ías Ma-
llo!, dándole cuenta de que por la Junta respectiva se han aprobado las bases que ser* 
vírán para el concurso de proyectos de edificio Museo que ha de erigirse en el solar 
adquirido por e! Ayuntamiento y Diputación en el Paseo de Pí y Margall. 
